
a definición del mundo
por parte de Mac Luhan como
“Aldea global” ha sido una de
las mejores expresiones del
fenómeno de la globalización,
como proceso económico,
político, cultural y vida social
que va creando interdependen-
cias entre los países, los gru-
pos y las personas, eliminando
barreras y creando nuevas
relaciones desde un plantea-
miento único y liberal. Este
intento ofrece inicialmente
buenas perspectivas en la
medida en que permite disfru-
tar a las personas y a los paí-

ses de los bienes básicos de
alimentos y vivienda, educación
y empleo, paz y progreso
social, desarrollo económico y
justicia. Sin embargo, después
de un tiempo se puede consi-
derar que las esperanzas ini-
ciales no llegan a conseguirse,
sino más bien al contrario.
Una de las imágenes de la
globalización es el crecimiento
de las injusticias, de las dife-
rencias y de los enfrentamien-
tos. Un mapa mundial donde
hay vencedores y vencidos:
unos pocos han ganado en
bienestar y poder de decisión

y los demás, la mayoría, son
excluidos. Más aún están
emergiendo con fuerza exclu-
yente los nacionalismos y
exclusivismos entre los pue-
blos y las étnias. También en
el ámbito religioso: parece que
vuelve a repetirse aquella “pro-
testa” de los discípulos al
Señor al observar que otros,
distintos a ellos, hacían el
bien. Y se lo prohíben.
También entre algunos grupos
juveniles parece que se da
este tipo de conducta. 

Ante esta situación la figu-
ra de Javier y fundamental-

mente la labor misionera de la
Iglesia sigue siendo una
garantía de universalidad y
convivencia social. 

Los misioneros hoy siguen
el ejemplo de su santo patrón;
se ponen continuamente en
camino hacia las personas y
los pueblos a los que Dios les
envía. Ciertamente hay dificulta-
des que deben ser superadas,
pero san Francisco Javier les
impulsa a poner la confianza
en Dios y no en ellos mismos,
para encontrar el gozo en que
muchos lleguen a conocer a
Jesús y su Evangelio.  

PRESENTACIÓN:

OBJETIVOS:
1. Descubrir en la vocación misionera de Javier la generosidad para salir de sí mismo y entregarse a

Dios, a la Iglesia, a la humanidad.

2. Suscitar en los jóvenes el deseo y la decisión de salir del posible aislamiento en que puede ence-

rrarles el egoísmo.

3. Presentar el rostro amoroso de Dios que toma la iniciativa de amar a cada uno de los hombres.
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Recuerdo que de peque-
ño, en el colegio, misioneros
que venían de Ecuador o
Camerún nos enseñaban dia-
positivas y nos contaban
sobre aquellos países lejanos.
Yo sentía verdadera admira-
ción por ellos y ahí he de
situar mi primera vocación
misionera, en la ilusión de
un niño por querer hacer
algo por aquellos que menos
tienen.

Al acabar el COU pensé
en dar el paso hacia la vida
religiosa. Pero me sentía un
bicho raro y no me atrevía a
hablar de mis inquietudes por
miedo a la incomprensión o
al rechazo. Decidí que, en
cualquier caso, todavía era
demasiado joven, que mejor
sería prepararme en la uni-
versidad. Pero aquello fue
como lo de Jonás tratando
de escapar de su misión, de
modo que a los pocos años
dejé la universidad para unir-
me a los Misioneros de Áfri-
ca. Recuerdo que durante el
trayecto de mi ciudad natal a
Madrid no pude dormir ni un
instante, aunque era de
noche. No dejaba de decirme
a mí mismo, que ni siquiera
sabía a dónde iba... todo eran

dudas e incertidumbres. Y
sin embargo, hoy puedo
decir con alegría que nunca
me he arrepentido de
aquella decisión.

Tras dos años de filoso-
fía en Madrid, marché a
hacer el noviciado en
Zambia. Aquel fue mi pri-
mer contacto largo con
África y los africanos.
Experimenté el embrujo del
continente negro, de su cielo
limpio y paisajes espléndidos,
y sobre todo de sus gentes.
Descubrí también el embrujo
de Jesús, un Jesús que
parecía a gusto en África y
que me invitaba a quedarme
con él. Siguieron dos años
de experiencia pastoral en
una parroquia en las afueras
de Jartum, la capital de
Sudán. Soportar el calor y
creer que un día lograría
expresarme en árabe y
entender a los que me
hablaban fue un auténtico
acto de fe. Pero al final no
sólo me las arregle para
sobrevivir, sino que además
disfruté de dos de los años
más felices de mi vida.

Llegó el momento de dar
el 'sí definitivo' al servicio del
Evangelio en África. Siempre

había pensado que tomar
esta decisión sería difícil.
Pero el corazón me decía:
¡adelante! Amigos me pre-
guntaban cómo sabía que
estaba tomando la decisión
acertada. Yo me encogía de
hombros y respondía: 'Siete
años de felicidad, ¿qué otras
razones quieres?'. No sé,
creo que hoy muchos jóve-
nes buscamos certezas antes
de comprometernos, certezas
que Dios no ofrece, o no al
menos como nosotros quisié-
ramos. No olvidemos que
vocación no quiere decir otra
cosa que llamada. Vocación
es el proyecto de Dios sobre
su criatura. Es Él quien pone
las reglas. 

Los misioneros no somos
superhéroes, como mucha
gente piensa, sino personas

normales y corrientes, pero
con una fe grande en que el
amor de Dios todo lo puede,
y eso nos ayuda a superar
los obstáculos y dificultades.

Mi primer destino misio-
nero fue Argelia; allí mi prin-
cipal misión ha sido testimo-
niar con mi vida cristiana. He
pretendido ser una luz que
brilla, un signo sacramental
de que hay algo más en la
vida de lo que a veces esta-
mos dispuestos a admitir.
Porque la sociedad que nos
ha tocado vivir se caracteriza
por la diversidad de opciones
y una vida cristiana plena es
la gran sorpresa. Al igual que
los primeros cristianos, debe-
mos dar de nuevo razones
por la esperanza que tene-
mos en Dios. ¡En este siglo
XXI todos somos misioneros!

iego Sarrió es un joven que, tras pasar casi
nueve años de formación con los Padres

Blancos en cuatro países africanos, se ordenó
sacerdote y partió como misionero a Argelia.

Nos cuenta en estas líneas su itinerario misio-
nero, que no es otra cosa que su vocación de

entrega a los demás y a Cristo.

DD

Desde eel ttestimonio...



...Escuchamos lla PPalabra dde DDios
no de los rasgos más significativos de la historia de la Salvación es la permanente apertura de Dios al otro. En el principio

con el gesto amoroso de la creación del universo: expresión del amor libre de Dios que hace partícipe de su bondad al crear el
universo. Más tarde con la llamada a Abraham para que saliera de su tierra en la que estaba cómodamente instalado para ir a la
tierra prometida:

“Yahvé dijo a Abrán: «Vete de tu tierra, de tu patria y de la casa de tu padre a la tierra que yo te mostraré. De ti haré una
nación grande y te bendeciré. Engrandeceré tu nombre; y sé tú una bendición.

Bendeciré a quienes te bendigan
y maldeciré a quienes te maldigan.
Por ti se bendecirán
todos los linajes de la tierra».
Marchó, pues, Abrán, como se lo había dicho Yahvé” (Gn 12, 1-4). 

Los discípulos se entregan totalmente a anunciar el Evangelio con la fuera del Espíritu que recibieron en Pentecostés. Anuncian
con todo coraje la Buena Nueva a los judíos mediante la creación de comunidades cristianas que escuchan la palabra de Dios,
celebran la eucaristía y comparte sus bienes con los más necesitados. Así se va dilatando el Evangelio en los ámbitos donde viven
los judíos. En esta situación estaba Pablo con los primeros discípulos de la Iglesia de Antioquia cuando el Espíritu les llama a él y
a Bernabé para que “salgan” a evangelizar a otros lugares: 

“Había en Antioquía, en la iglesia allí establecida, profetas y maestros: Bernabé, Simeón apodado el Negro, Lucio de Cirene,
Manahén, hermano de leche del tetrarca Herodes, y Saulo.  Mientras estaban celebrando el culto del Señor y ayunando, dijo el
Espíritu Santo: «Separadme ya a Bernabé y a Saulo para la obra a la que los tengo llamados». Entonces, después de haber ayu-
nado y orado, les impusieron las manos y los enviaron"
(Hch 13,1-3).

U U 

… yy rreflexionamos jjuntos
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1. Desde Abraham hasta el joven Diego Sarrió se

experimentado la misma situación: salir de sí

mismo para ir a lo desconocido... ¿Qué implicacio-

nes puede tener en la vida de una persona la

experiencia de salir de sí mismo para ir a otro

lugar?

2. ¿La salida es signo de liberación de lo que se

tiene o más bien es búsqueda de nuevos horizon-

tes y nuevas experiencias?

3. La vida cristina entraña la actitud de salir para

ir a otra parte. ¿Por qué?
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Confesamos lla ffe…
n el origen de cualquier vocación

misionera está la convicción de que Dios
es el único verdadero que debe ser
anunciado a los demás. La sociedad pro-
pone muchos dioses como una realidad
sustitutoria de Dios. Dioses que vienen a
satisfacer la apetencias personales de
cada uno encerrándole en sí mismo. Ante
esta proliferación de “divinidades” el Dios
anunciado por Jesucristo irrumpe en la
historia con dos connotaciones singulares
y esenciales que Benedicto XVI recuerda
en su encíclica Deus caritas est:

No se trata de un dios cualquiera,
sino que el único Dios verdadero. Todos
los otros dioses no son Dios. “Existe un
solo Dios, que es el Creador del cielo y
de la tierra y, por tanto, también es el
Dios de todos los hombre” (DCE, 9). 

“Este Dios ama al hombre”. El
amor de este Dios que se ha manifesta-
do a Israel y, por medio de Jesucristo, a
todos los hombre es un amor de predi-
lección. “Él escoge a Israel y lo ama,
aunque con el objeto de salvar precisa-
mente de este modo a toda la humani-
dad” (DCE, 9).

La respuesta a esta iniciativa amoro-
sa de Dios es seguir su ejemplo. Dios
sale de sí mismo para entregarse a los
hombre. Primero con el gesto de la cre-
ación del universo, más tarde con la

donación de sí mismo entregando a su
Hijo. De esta manera el discípulo hace
presente ante mundo el amor de Dios y
su presencia amorosa. Es la primera
manifestación del amor cristiano que no
tiene su origen en una opción personal
sino en la iniciativa divina que “ha con-
quistado el corazón del hombre para el
amor” (DCE, 33). Así el seguidor de
Cristo se convierte en:

Testigo de Dios y de Cristo en el
mundo, mediante el amor gratuito a los
hombres. “La conciencia de que, en Él,
Dios mismo se ha entregado por

nosotros hasta la muerte, tiene que lle-
varnos a vivir no ya para nosotros mis-
mos, sino para Él y, con Él, para los
demás” (DCE, 33). 

Persona abierta al otro. Apertura
que implica la decisión firme de salir de
sí mismo para llevar el mensaje a los
demás. “La íntima participación personal
en las necesidades y sufrimientos del otro
se convierte así en un darme a mí
mismo: para que el don no humille al
otro, no solamente debo darle algo mío,
sino a mí mismo; he de ser parte del
don como persona” (DCE, 34).

EE

“El Espíritu es esa potencia interior que armoniza su corazón con el corazón de Cristo y

los mueve a amar a los hermanos como Él los ha amado, cuando se ha puesto a lavar los

pies de sus discípulos (cf. Jn 13, 1-13) y, sobre todo, cuando ha entregado su vida por

todos (cf. Jn 13, 1; 15, 13)” (DCE, 19).

Para lla mmeditación:
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VIGILIA DE LA LUZ PARA EL DOMUND 2006

ios nos enseña el lenguaje del amor a través de Jesús su hijo, infundiendo en nosotros los dones del
Espíritu. San Francisco Javier franqueó fronteras y a pesar de no conocer las lenguas de las tierras a las que
llegó supo enseñar el lenguaje del amor a través de la palabra de Dios.

Escuchamos la Palabra de Dios

“A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad, sino que
recibiréis la fuerza del Espíritu Santo, que vendrá sobre vosotros, y seréis mis testigos en Jerusalén, en toda
Judea y en Samaría y hasta los confines de la tierra” (Hch 1, 7-8).

“Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id,
pues, y haced discípulos a todas las gentes, bautizándolas en el
nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles
a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo
estoy con vosotros todos los días hasta el final del mundo”
(Mt 28, 18-20).

Contemplamos en la persona de S. Francisco Javier los
valores de una generosa e intensa labor evangelizadora:

Un modelo del creyente que se entrega a los demás, por
amor a Cristo, sin hacer diferencias de raza, clase o condición.

Un cristiano que se preocupa de la salvación (salud del
alma y corporal) de su prójimo.

Alguien para quien la propagación de la fe va unida a la
defensa de la justicia que brota del Evangelio.

Un creyente capaz de comunicar efectivamente a otros lo
que hace y por qué lo hace, hasta implicarles  -aunque sea
desde lejos- en su misión.

Un hombre capaz de percibir las diferencias culturales y
de interpretarlas, incluso a riesgo de equivocarse sin perder de
vista lo común a todos los seres humanos.

Respondemos con una plegaria misionera

Imploremos la gracia y la fuerza del Espíritu del Señor sobre nosotros y sobre la Iglesia, por intercesión de
San Francisco Javier.

Dios Padre, que quieres que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad.
Dios Hijo, primer misionero enviado por el Padre para ser el camino universal de la salvación.
Dios Espíritu Santo, vida de la santa Iglesia y animador de la actividad misionera.
Virgen María que has traído a Jesús al mundo.
Santos y Santas Mártires, sacrificados por la verdadera fe.

... YY ccelebramos lla ffe

DD
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Sus primeras actividades estuvieron
ligadas a las Obras Misionales Pontificias y
más concretamente a la Infancia
Misionera, pero poco a poco empezaron a
incorporar otras actividades, como carteo
con los misioneros, reuniones y seminarios
de formación misionera, talleres de
Liturgia, encuentros de oración, hasta lle-
gar a su implicación en los Consejos de
Pastoral de la Parroquia para hacer pre-
sente la dimensión misionera 'ad gentes'. 

Ahora, además, atienden proyectos en
el Tercer Mundo, en dos vertientes: una
social, dirigida a apoyar las labores de los
misioneros en la rehabilitación de escuelas,
la creación de dispensarios y el apoyo a
cooperativas; la otra eclesial, encaminada a
subvención para la formación de vocacio-
nes religiosas, apoyo a seminarios, etc.

El grupo lo componen jóvenes de
espíritu misionero comprometidos con los
más pobres. La mayoría de ellos se unen

al grupo después de su confir-
mación en la parroquia Santa
María la Mayor, aunque cada
vez son más los jóvenes que se
incorporan procedentes de otras
parroquias o por el 'boca a
boca'. 

Cristina Borrallo pertenece a
este grupo porque piensa que
“es una obligación de todos y
cada uno de nosotros denunciar la situa-
ción actual que vivimos en el mundo,
donde cada vez existen más personas
que carecen de los recursos necesarios
para vivir”.

Manuel Castellanos hace años que se
sumó al grupo: “Desde pequeño, siempre
he tenido una inquietud misionera. Creo
que Cristo se encuentra en la cara de
los más desfavorecidos y los margina-
dos”. Para él es importante colaborar
activamente en las Jornadas del

DOMUND o el Día del Misionero
Diocesano porque “la misión no se hace
únicamente en los países del Sur, sino
que es necesaria en todos los rincones
del mundo, entendiendo por misión el
llevar la Buena Noticia, hablar de Dios y
de lo mucho que nos ama".

Estos jóvenes dan testimonio del
Evangelio en sus ambientes más cerca-
nos y saben que lo mejor que se puede
compartir es la fe que da sentido a nues-
tras vidas. “Invitaría a otros jóvenes

-dice Cristina- a que escucha-
ran los testimonios de misione-
ros que dan su vida por la
gente del Sur y a que apren-
dan a valorar lo que tenemos.
Los invitaría también a com-
partir la oración, que es lo que
a mí personalmente me da
fuerzas para seguir luchando. Y,
cómo no, los invitaría a unirse
a los grupos misioneros que
estén funcionando en su ciu-
dad, para conocer gente nueva
con las mismas inquietudes
misioneras, y descubrir cuál es
nuestro lugar en el mundo”.

l Grupo de Animación Misionera (GAM) de Alcázar de
San Juan, Ciudad Real, lleva ya quince años difundiendo la

Nueva Noticia desde una óptica universal y solidaria y traba-
jando en la construcción de un mundo más justo basado en la

fraternidad, la solidaridad, la igualdad y la paz. 

EE

Hacia lla mmisión…



7

espués del recorrido que ha realizado el grupo siguiendo las pautas de
esta primera etapa del itinerario ha llegado la hora del compromiso, ¡del compro-
miso misionero!

La primera de las decisiones que cada miembro del grupo ha de tomar es la
resolución para salir de “sí mismos”. Decisión que puede expresarse en compro-
misos como:

Asumir cada vez más una mayor participación en las reuniones y trabajos
del grupo misionero. 

Reflexionar sobre las diversas causas que constantemente están disuadien-
do a los cristianos para hacer dejación de su implicación en la acción misionera
de la Iglesia. 

Esta primera etapa del Itinerario coincide con el “Octubre misionero”. Tomar
parte en esta actividad misionera será el mejor indicador de que el grupo y cada
uno de sus miembros han “salido" de su propio recinto para “ir a la misión”.
Proponemos al grupo que:

Asuma actividades propias para ayudar a la comunidad cristiana a partici-
par en esta Jornada.

Prepare la Vigilia de la luz e invite a otros muchos grupos juveniles para que participen en ella.
Promocione la revista Supergesto distribuyendo entre otros jóvenes ejemplares del último número donde hay varias páginas

dedicadas a la Jornada del DOMUND. Para ello se podría:
Invitar a alguna persona que presente la revista y ayude  a desentrañar su contenido.
Celebrar alguna reunión sobre el contenido de alguna de sus secciones.
Analizar el tríptico de suscripción y establecer estrategias para su difusión.

Te rogamos
por nuestros hermanos y hermanas

que han respondido sí
a tu llamada al sacerdocio,

a la vida consagrada
y a la misión.

Haz que sus existencias
se renueven de día en día,

y se hagan evangelios vivientes. 

¡Señor misericordioso y santo,
sigue enviando nuevos operarios 

a la mies de tu Reino!

Ayuda a los que has llamado
a seguirte en este tiempo nuestro;
haz que contemplando tu rostro,

respondan con alegría
a la maravillosa misión
que les has confiado

por el bien de tu Pueblo
y el de todos los pueblos.

Oración ddel DDOMUND 2006:

Oración de Benedicto XVI 
para la Obra Pontificia

de la Propagación de la fe.

... DDesde eel ccompromiso mmisionero
DD



En una de las barriadas pobres en
las afueras de Johannesburgo,
Tsotsi es el mote de un delincuen-
te de 19 años que ha traspasado
ya todos los límites de la brutali-
dad. Huérfano desde muy pequeño,
Tsotsi ha vivido una vida de priva-
ciones extremas, tanto físicas como
psicológicas. Lidera una banda de
asesinos y ladrones. Un día, al
robar un coche tras disparar a su
dueña, se percata de que en el
auto hay una mercancía muy espe-
cial, un bebé recién nacido. Ese
terrorífico descubrimiento es el
comienzo de un camino que llevará
a Tsotsi a un destino que nunca
sospechó.

Director: G. Hood.
Nacionalidad: Sudáfrica.
Año: 2005.
Duración: 94 minutos.
Género: Drama.
Valoración: Jóvenes. 

¿Qué permite a Tsotsi salir de sí mismo?

¿Cuál era la relación de Tsotsi con el mundo antes del “gran hallazgo” y cómo crees que será su relación en

el futuro?

Las cosas más bellas de la vida no se buscan, se encuentran. ¿Qué encuentros has tenido que te hayan permitido

pensar cambiar?
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CINE FFORUM: ““Tsotsi”

Sinopsis:

Ficha:

Preguntas:


